
﻿El mundo europeo en el siglo XI 
A inicios del siglo XI surgieron nuevas manifestaciones de unidad política en la Europa medieval; las luchas 
constantes por la hegemonía llevaron, en algunos casos, al intento de reconstruir los grandes imperios de la 
Antigüedad. 
 

El Sacro Imperio Romano Germánico 
Hacia el año 1000, Europa estaba dividida en numerosos reinos y territorios independientes. Los dos Estados 
más importantes surgieron de la división del Imperio carolingio: el Sacro Imperio Romano Germánico que 
teóricamente ejercía una autoridad simbólica sobre todo el mundo cristiano occidental- y el reino de Francia. 
Cada uno de estos Estados se encontraba a la vez dividido en demarcaciones territoriales más pequeñas, como 
ducados y señoríos. En esos lugares, la autoridad del emperador o de los reyes era muy débil. 
 
﻿En el año 936, Otón I, hijo de Enrique el Pajarero, ascendió al trono de 
Germania. Y al igual que Carlomagno, aspiraba a reconstruir el antiguo 
Imperio romano. Para ello, primero debía consolidar la autoridad real en la 
propia Germania, por lo que intentó subordinar bajo su poder a los nobles, a 
quienes convirtió en funcionarios leales a la monarquía. Sin embargo, no logró 
su objetivo por el poder y la actitud levantisca de los grandes nobles. Otón 
decidió entonces buscar el apoyo de la poderosa jerarquía eclesiástica.  
 
En el ámbito interno, salió en defensa de los obispos, que se hallaban enfrascados en luchas contra los duques 
por la posesión de tierras. Otón, además de prestarles ayuda militar y dinero, les otorgó más tierras. A cambio de 
ello, la Iglesia se comprometió a ayudarlo en la administración del reino y del ejército. De esta manera, los 
obispos se convirtieron en funcionarios del Estado. Gracias al apoyo de la Iglesia, Otón venció a los húngaros en 
la batalla de Lechfeld (955), frenó las invasiones de los normandos y de los eslavos y mantuvo su reino en paz. 
 
En el ámbito externo, Otón acudió al llamado que le hizo el papa Juan XII, amenazado por el rey italiano 
Berengario II. Así, cruzó los Alpes al frente de un magnífico ejército mientras Berengario huía, y se nombró rey de 
Italia. El año 962, el papa lo coronó emperador. Otón reconoció la legitimidad del poder papal, pero se adjudicó 
el derecho de nombrar al sumo pontífice y de intervenir en la elección de los obispos. Ese fue el inicio de una 
larga alianza entre el papa y los emperadores.  
 

La administración imperial 
Otón decidió sustituir el viejo sistema carolingio de otorgar beneficios (sobre todo tierras) a los funcionarios 
designados. En su lugar instauró una red administrativa eclesiástica que cubría casi todo el territorio imperial. 
Este sistema se apoyaba en obispos y arzobispos, a quienes el emperador nombraba como autoridades civiles y 
militares. 
 
Entre otras funciones, se encargaban de administrar justicia, acuñar moneda e imponer derechos aduaneros, así 
como autorizar la instalación de centros de inter- cambio comercial. 
﻿ 
Las monarquías feudales 
Entre los siglos X y XI, el rey era solo un noble más, y su poder estaba limitado por el resto de los nobles. Sin 
embargo, durante los siglos XII y XIII, los monarcas europeos desarrollaron estrategias para fortalecer su poder y 
extender sus territorios. Por ejemplo, crearon ejércitos propios e impusieron, mediante la fuerza, la obediencia a 
muchos señores feudales. El resurgimiento del comercio y el crecimiento de las ciudades les permitió contratar a 
soldados para depender menos de sus vasallos. 



 

Los primeros Parlamentos 
Entre los siglos XII y XIII se crearon los primeros Parlamentos en los principales reinos europeos. Estas 
instituciones, que eran convocadas solo cuando el rey lo consideraba oportuno, estaban conformadas por los 
nobles y clérigos más importantes, así como por los representantes de las principales ciudades. Se encargaban 
de autorizar algunos impuestos y los gastos extraordinarios para sufragar las guerras. Antes de aprobar las 
peticiones del rey los miembros del Parlamento le exponían sus peticiones y demandas. 
 

La vida en la Europa del siglo XI 
Hacia el año 1000, la vida de la población europea era muy dura. Las personas morían tan jóvenes que aquellos 
que sobrepasaban los 40 años eran considerados ancianos. La elevada mortalidad se debía a tres causas 
fundamentales: las continuas guerras, el hambre (provocada por sequías, inundaciones, plagas, guerras, etc.) y 
las enfermedades. 
 
La vida transcurría principalmente en el campo, ya que muchas ciudades desaparecieron o su población se 
redujo. Aunque algunas de ellas se recuperaron, las invasiones de los siglos IX y X volvieron a afectar la vida 
urbana. Entonces, los pobladores se refugiaron en el campo bajo la protección que ofrecían los castillos de la 
nobleza feudal.  
 
En la Edad Media, la gente interpretaba las calamidades mediante supersticiones que aludían a intervenciones 
del demonio o castigos de Dios. Por eso, algunas personas pronosticaron que los problemas de los siglos IX y X 
significaban el anuncio del fin del mundo, el cual llegaría el año 1000. 
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